
 

Capítulo quinto: Amor que se vuelve fecundo 

 

Acoger una vida nueva (166-167) 

 El amor en la espera propia del embarazo (168-171)  

 Amor de madre y de padre (172-177) 

Fecundidad ampliada (178-184) 

 Discernir el cuerpo (185-186) 

La vida en la familia grande (187) 

 Ser hijos (188-190) 

 Los ancianos (191-193) 

 Ser hermanos (194-195) 

 Un corazón grande (196-198) 

 

El amor siempre da vida. Por eso, el amor conyugal «no se agota dentro de la pareja […] Los cónyuges, a la 

vez que se dan entre sí, dan más allá de sí mismos la realidad del hijo, reflejo viviente de su amor, signo 

permanente de la unidad conyugal y síntesis viva e inseparable del padre y de la madre». 

 

 

 

A cada mujer embarazada quiero pedirle con afecto: Cuida tu alegría, que nada 

te quite el gozo interior de la maternidad. Ese niño merece tu alegría. No 

permitas que los miedos, las preocupaciones, los comentarios ajenos o los 

problemas apaguen esa felicidad de ser instrumento de Dios para traer una 

nueva vida al mundo.  

Ocúpate de lo que haya que hacer o preparar, pero sin obsesionarte, y alaba como María: «Proclama mi 

alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de 

su sierva» (Lc 1,46-48). Vive ese sereno entusiasmo en medio de tus molestias, y ruega al Señor que cuide 

tu alegría para que puedas transmitirla a tu niño. 

 



 

Todo niño tiene derecho a recibir el amor de una madre y de un padre, ambos necesarios para su 

maduración íntegra y armoniosa. Como dijeron los Obispos de Australia, ambos «contribuyen, cada uno de 

una manera distinta, a la crianza de un niño. Respetar la dignidad de un niño significa afirmar su necesidad 

y derecho natural a una madre y a un padre». No se trata sólo del amor del padre y de la madre por 

separado, sino también del amor entre ellos, percibido como fuente de la propia existencia, como nido que 

acoge y como fundamento de la familia. De otro modo, el hijo parece reducirse a una posesión caprichosa. 

Ambos, varón y mujer, padre y madre, son «cooperadores del amor de Dios Creador y en cierta manera sus 

intérpretes». Muestran a sus hijos el rostro materno y el rostro paterno del Señor. 

 

 

 

 

 

San Juan Pablo II nos invitó a prestar atención al lugar del anciano en la familia, porque hay culturas que, 

«como consecuencia de un desordenado desarrollo industrial y urbanístico, han llevado y siguen llevando a 

los ancianos a formas inaceptables de marginación». Los ancianos ayudan a percibir «la continuidad de las 

generaciones», con «el carisma de servir de puente». Muchas veces son los abuelos quienes aseguran la 

transmisión de los grandes valores a sus nietos, y «muchas personas pueden reconocer que deben 

precisamente a sus abuelos la iniciación a la vida cristiana». 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: http://www.actuall.com/familia/este-es-el-resumen-de-la-exhortacion-apostolica-amoris-laetitia-del-

papa-francisco/  
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